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RESUMEN 

En este estudio se destaca la presencia del subgénero Bucbotrlgonia Dietrich, 1938, en el Crctácico superior de 
Chile, y se describe una nueva especie, Bucbotngonia (BuchotrigoniaJ topocalmensu. L2 (auna fue recolectada 
en las localidades de Topocalma (34°01'-()S' Lac, S; 72°00'-01' Long. W) al norte de Pichilcmu, Sexta Regi6n y 
en Algarrobo (33°22' Lat. Si 71 °40' Long. W) sur de Valpara(so, Quinta Región. 

La nueva especie se caracteriza por su gran tamaño. notable espesor de la concha y por la vigorosa ornamen­
taci6n del flanco. 

La edad asignada, Campaniano superior, está dada por la presencia de los géneros C,.ossouvre;le$ y (,'URno' 
rites, en la fauna asociada. 

El tntbajo se complementa con una diagnosis, comentarios históricos y discusión sistemática del subgénero 
8ucbot,.igonia Dietrich. 

Palabras claves: Bivalvia, Trigoniidae, Cretácic:o superior, Sistemática, Chile. 

ABSTRACT 

The present paper repons the presence of rhe subgenus Buchotrigonia Dietrich, in the Uppcr Cretaceous of 
Chile, and a new species, Buchotr;goniD (BuchotrigoniaJ topocalmenns. is describcd. The Cossil'bearing sam­
pies wcre collected in me localitirs o( TopocaJma (Lat, 34°07'..()8' s; Long. 120 00'..()l' W) and Algarrobo 
(Lat, 33°22' Si Long. 71°40' W). Cencul Coast 01 Chile. 

The new specirs is charaetc:rized by ¡es larlc size, the considerable thickness of che valve and its well 
devcloped f1ank oroamentation. 

A Late Campanian age is assigned co chis spccies, based on the pre~nce oC che arnmonice genera erono"­
we;tes and Cunnantes within the Luociaced fauna, 

AdditionaUy che paper provides a diagnosis. a systematic discussion and historieal commenu 00 me sub 
genus Buchotrigollia Dietrich. 

Key words: Bivalvia, Trigoniidae, Uppcr CretaceDu!>, Systcmatics, Chile. 

INTRODUCCION 

Este trabajo forma parte del proyecto denominado 
Ulmportancia cronoestratigráfica de las Trigonías 
de Chile", que desarrollan conjuntamente los la­
horatorios de Paleontología del Departamento de 

Biología de la Universidad de Chile de Valparaíso 
y del Instituto de InVt'stigaclUllcs (;cológicas de 

Santiago, y que cuenta, además, con la l'oopna' 
ción financiera otorgada a los autores por el Ser· 
vicio de Desarrollo Ciemífico. Artístico y dt, Coo' 
peración Internacional de la Universidad de Chik 

(Proyecto 8·557·791). 
El objetivo de esU: estudio es dar a ('t1IltlÚ' r 

Rt'vi$fa Geológica de Chile N° 9. PI' 17,55. 2 figs .. 3 hims .. 1980, 
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la prcst:'lH.:ia del suhgénero Huc!Jucrigollk' Dlctrll"h. 

1938, en el Cn..'tá<."ico superior dI.' Chile y describir 

una nut:va especie, RucholrigolJia (BucbutrigoniaJ 
topoca/mcnsis, precisan<lo su distribución bioero­
nocstratigráfica t'n base a la fauna asociada, espe' 
cialmente de ammonitcs. 

El material utilizado proviene de la lo¡;alidad 
dc Topocalma (34°07'-08' l.aL S; 72°00'-01' I,ong. 
W), Sexta Rt."gión, al que se agrega un molde in-

". ". 

HUCI/OTUI(j()NIA IR J '1DPOCAI,Mf:NSIS SP. NOV 

terno cllcomrado en Algarrobo (33°22' Lat. Si 
71 °40' l.ong. W), Quinta Región. I.us t:'jcmplarcs 
de TopOI.:alma fueron recolectados por V. Covace­
vic y F. Escobar en 1977, Y por E. Pérez, R. 
Rcyes y F. Escobar en 1979; el de Algarrobo fue 
obtenido por R. Reyes en 1972. 

Si bien los autores no tuvieron como objetivo 
hacer un análisis sistemático del subgénero Ru· 
chotrigonia, complementan, sin embargo, la des· 
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BUChOfrlgonlo fa) fopocolmfnsis sp. nov. 
¡';'';'';'';'~6_ Pacltrlgonio han.tlona (d Orb.) 

28 .--;:;:: (:;'" Cardlum (8.) ocutlcoslafum (d'Orb.) 
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LEYENDA 
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Arenisca de grano medio a 
grueso, color amarillo anaranjado 
a gris verdo¡o 

Arenisco friable, orano medio a 
grueso, color amQrillo anaranjado. 
con descomposlcion esferoidal. 

Conolomerado coqulnoideo, color 
gris. 

Conolomerado de balan .. , color oris 
medio, lenticular. 

Bosamento metamórfico. 

:·(~!.~;:~:t( :-fU~::::::':: ::'., GroS6ouvlWites ,p . 
• ••••• I Buchofrigonio (B.) fopocolmlJnsls sp. 
r r 1/ Poc/trlf/Onla honefiona (d'Orb,) 
1LL!./:¿¡ Cordium (8,) ocullcosfatum (d'Orb,) 

Inoceromus sp. 

noY. 

FiO. L Localidades fosiliferas (1 y II) con 
8. (8.) topncalmens/s ,p. nov. '1 columna 
estratigráfico local de Topocolma, en la que se 
destoco lo fauna asocloda principal. 



crip('iún lk la nueva c,.'spt'cit', con un comt'mariv 

hislórico solJrc dicho suhgénero, proponiendo una 
(Iiagnosis y discutiendo, además, sus características 
morfolúgicas. 

El trabajo se ilustra con un mapa de ubicación 
geográfica, una columna eSlraligráfica del sec(Qr 
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Jt: Topol'alma, de donde proviene: la fauna estu­
diada, dibujos t:squcmáticos de la \'alV'.t con los 
términos morfológicos usados en la descripción, 
y láminas en que se reproducen las figuras del 
hulolipo y diversos paratipos. 

SISTEMATICA 

Orden Trigonioida DaU, 1889 
Superfamilia Trigoniacea Lamarck, 1819 

Familia Trigoniidae Lamarck, 1819 
Género BucbotTigonia Dietrich, 1938 

Subgénero Buchottigonia Dietrich, 1938 

Especie tipo. Trigoni. abrupta van Buch, 1839, 
Cretácico inferior I Colombia. 

Diagnosis. Trigonal, más larga que alta, ¡nequila­
teral. Umbos opistógiros. Area ancha, cuya super­
ficie forma, en la región umbonal, un ángulo casi 
recco con el flanco, variando a obtuso en direc­
ción ventral; ornamentada con costas oblicuas, 
cóncavas hacia el umbo, presentes sólo en los pri­
meros estados de crecimiento. Escudete liso. Ca­
rena marginal mal definida, roma, excepto en el 
tercio umbonal. Flanco ornamentado con tres gru­
pos de costas: excéntricas, verticales y concénrri­
caso Las excéntricas se ubican en la región umbo­
nal y se extie-nden dcsde la carena hacia el borde 
anterior; las verticales nacen de la carena y llegan 
al borde ventral. comprometiendo el flanco pos­
t~rior; las costas concéntricas se disponen bajo 
las costas excéntricas en la región anterior del 
flanco; su número es variable, y se atenúan hacia 
la parte posterior, en su contacto con las costas 
verticales. 

Distribución.* Oetácico inferior de Sudamérica 
(Venezuela, Colombia, Perú y Chile), Estados Uni­
dos (Arizona) y España. Cretácico superior en 
Chile. 

Cnme"tarios históricos. Dietrich (1938, p. 98) 
creó el subgénero Buchotrigonia, en honor de Leo­
poldo von Buch, utilizando como especie tipo a 
Trigonia abrupta. Esta especie fue descrita por 

* E~te subgénero estada pr~scnr~ también ~n el Neo­
comiano de Arroyo El Plátano, Estado de Veracruz, 
México (G . Alencáster de Cscrna, comunicaci6n es­
crita, 1979). 

van Buch (1839, p. 17, 18; Um. 2, Figs. 21, 22), 
con ejemplares recolectados por Humboldt en 
Chitasaque, cerca de Socorro, Colombia. Este au­
tor la compara con Trigonia sulcata Goldfuss, 
de la cual se d ¡fcrencia por el número y d isposi­
ción de las costas horizontales del naneo. Entre la 
fauna asociada cita a Ammonites galeatus y frag­
mentos de un "Pecten" que atribuye a la Sección 
de las Neithea; según Coquand (1865, p. 132), 
asociado con A. galeatus, se encuentra janjra mo­
rTisi. Esta fauna sería de edad cretácica según von 
Buch (loe. dt.). A. galeatus es, a su vez, la especie 
tipo del género Pu/ehellia Uhlig, considerado del 
Hauteriviano superior (?)-Barremiano superior (Ar­

kcU y otros, 1957, p. L382);P.ga/eata es asignada 
al Barremiano de Colombia por los mismos auto­
res. 

D'Orbigny (1842, p. 86) describc un ejemplar 
de: T. abrupta, recolectado por M. Boussingault 
entre Oyba y Suárez, provincia de Socorro, Co­
lombia. La descripción y la rtgura destacan la pre­
sencia de pequeños tubérculos sobre las costas del 
flanco; este rasgo se presenta, en la especie descri­
ta por van Buch, sólo en las costas curvadas hacia 
el borde anterior. 

Coquand (1865, p. 131, 132; Um. 23, Figs. 
4, 5) reproduce la descripción de von Buch y des­
cribe, a su vez, ejemplares recolectados en el Ap­
tiano de Josa, Obón y Alcaine en España, señalan­
do que se observan sólo ligeras diferencias con la 
especie sudamericana. Según Lycett in Stoyanow 
(1949, p. 85), la forma de Coquand está estrecha­
mente relacionada con Trigonia meyeri Lyeett. 

Mallada (1887, p. 110,111; Um. 32 C, Figs. I, 
2) repite, en parte, la descripción de Coquand y 
señala : "Según Pietet, las figuras que da Co­
quand son distintas de la de van Buch y tal vez 
los ejemplares españoles no corresponden a la cs­
pecie americana ..... "En este caso, habría que re:­
ferir a la T. pi2cuetana Vilanova los ejemplares .. . 
recogidos por Coquand". El mismo autor (up. 
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cit., p. 110) al referirse a T. phn/f'tana dice: "A pe 
nas difiere esta especie de la r. abrupta ", 

I.isson (1930, p. 21, 23; Lám. 10, Figs. 1·3) 
considera que los (.'jemplarcs asignados a T. abrup· 
la por d'Orbigny y Coquand, no corresponden a 
la especie de von Buch, y crea para ellos T. orbi­
gnyana y 1'. coquandi, r(:spcctivarncntc. Lisson 
(loe. dt.) describe, a su vez, un ejemplar de T. 
abrupta, recolectado en la bajada de Caja bamba a 
San Pedro, departamento de Cajamarca, Perú, al 
que se le asigna una edad arriana, señalando que 
se encuentra asociada con T. subcrenulata d'Or­

bigny y T. hOlldeana Lea. 
Dictrich (1938, p. 97), al describir la especie 

tipo del subgénero Buchotrigollia, coloca en sino­
nimia a T. humboldti von Buch, T. pizcuctana 
Vilanova, T. abrupta von Buch in Lisson, T. or­
bignyana Lisson y T. coquandi Lisson. Dictrich 
(op. cit., p. 98) discute la ubicación de T. abrupta 
en el grupo de T. hondeana de GilIet, porque a 
su juicio "El contorno, forma y desgarramiento 
de las costillas en sistemas independientes no per­
miten agruparla con la Quadratotrigonia". Este cri­
terio lo comparte más tarde Stoyanow (1949, p. 
83), al crear el grupo de T. abrupta en el cual in­
cluye a T. reesidei Stoyanow, del Aptiano de Ari­
zona, cuyas características considera muy próxi­
mas a la especie de von Buch; Nakano (1960, p. 
269) opina que esta especie corresponde a una 
Bucbotrigonia típica. 

Dietrich (op. cit., p. 98) da a entender, al re­
ferirse a T. lorentii Dana, del Valanginiano-Haute­
riviano de la isla de San Lorenzo y a T. [orti 
Lisson del Aptiano de Huaylas, Perú, que son dos 
especies que, por la disposición de las costas del 
flanco, podrían pertenecer a Bucbotrigonia. Sto­
yanow (op. cit., p. 85) compara T. lorentU con 
T. reesidei, que es una especie muy próxima a T. 
abrupta. 

Dictrich (op. cit., p. 99) considera que las es­
pecies T. j1exicostata y T. inca, descritas por 
Fritzsche (1923, p. 49-52, Lám. 3, Figs. 1-4) pa­
ra el Barremiano de la quebrada de Baños, norte 
de Huaraz, Perú, son sólo variaciones de Bucho­
trigonia abrupta. 

Cox (1952, p. 61) eleva Bucbotrigonia a la 
categoría de género, mantiene el subgénero Bu­
chotrigonia y crea el subgénero Syrotrigonia, to­
mando como especie tipo a Buchotrigonia (SJ 
[raasi (=T. syriaca Fraas in Cox loe. cit.; =T. 

HUCJlOT!(/(;ONIA fU I TO/'()(AI.MENSIS SP. NOV 

libdllotica Vokf.:s jlJ eo.\(. 1969, p. N480). El gé­

nero Buchotrigouia s. str., según Cox (1952, p. 
66), se distribuye en el Cretácico inferior dd nor­
te de Perú, Colombia, España y Portugal, desta­
t'3.ndo que en el Crctácico superior, se ha encon­
trado un representante en la Patagonia y Nueva 
Zclandia. El mismo autor en 1969 (p. N480) , al 
referirse al subgénero Buchotrigonia, menciona 
una distribución comprendida entre el Crctácico 
inferior y el Cretáeico superior de Sudamérica (sin 
especificar países), España y Nueva Zelandia. 

En adición al tipo del subgénero Buchotrigouia, 
Cox (1952, p. 61) incluyó a las siguientes espe­
cies: T. cazadoriana Wilckens, T. collombi Vila­
nova, T. desbayesi Vilanova, T. j1exicostata Fritz­
sehe, T. humboldtii von Buch (=T. abrupta), T. in­
ca Fritzsche, T. pizcuetana Vilanova y T. scheibei 
Dietrich. Entre estas especies, T. collombi, T. 
bumboldtii y T. pizcuetana son incluidas por Ro­
yo y Gómez (1953, p. 145) en la sinonimia de 
Trigonia (Bucbotrigonia) abrupta; las dos últimas 
ya habían sido consideradas en tal calidad por 
Dietrich (1938, p. 97). Trigonia scheibei Dietrich 
fue clasificada por su autor (1938, p. 99) como 
Trigonia (Lae'Vitr;gonia) scbeibei y, según GilIet 
(1965, p. 400, esta especie pertenece al género 
Laevitrigonia. Trigonia cazadoriana, fue asignada 
por Pércz y Reyes (I978, p. 9) a Pterotrigonia 
(Scabrotrigonia). 

En cuanto a la distribución geográfica dada por 
Cox (loe. cit.) para el subgénero Bucbotrigonia, 
Fleming (comunicación escrita, 1979) opina que 
no está presente en Nueva Zelandia, corroboran­
do lo que había expresado tácitamente en su tra­
bajo de 1964, al no mencionarlo. 

Bürgl (I954, p. 18, 19) cita a Trigo"ia (Bu­
chotrigonia) abrupta como una especie del Albia­
no inferior en las localidades de Tinjacá y Ráquira, 
en la región de Villa de Leiva, Colombia. 

Benavides (1956) menciona, para el Cretácico 
inferior del Perú, cinco especies del género Bucbo­
trigonia, sin indicar el subgénero: B. gertbi (Li-

55on), B. j1exicostata (Fritzsche), B. ;'Ica (Fritz­
sche), B. rabinaldina (d'Orbigny) y B. abrupta 
(von Buch). Las tres primeras especies provienen 
de las formaciones Carhuaz y Santa, y la edad 
asignada queda comprendida entre el Valanginiano 
y el Aptiano (op. cit., p. 367-369, 392). B. rabi-
1laldina, de la Formación Inca y de las calizas de 
Pariahuanca, sería de edad albiana inferior (op. 
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cit., p. 392). B. abrupta, dl' las formaciones Chu­
lee, Inca y Crisnejas, sería una espl'l'ie del Alhiano 
Inferior a medio (u/, . cit., p 375.380,390 Y 394). 

GilJet (1965. p. 4(5) Y Kauffman (1973. p. 
372) consideran a Bucbotrigonia como un sub­
género propio de la suhprovincia Mediterránc:a oc­
cidental, durante el Barremiano-Aptiano. 

Rivera y Alleman (1974, p. 88) incluyen en 
Buchotrigonia, además Je T. abrupta, a las siguien­
tes especies recolectadas en Perú: T. fort; Lisson, 
T. lorentii Dana, T. oyamoensis Weltcr, T. para­
disensis Lisson, T. steinmanni Lisson, T. transi­
toria Steinmann var. raimondii Lisson y T. gertbi 
Lisson. La mayoría de estas especies son conside­
radas de edad valanginiana, con excepción de T. 
transitoria varo raimondii que sería del Neocomia­
no inferior. T. oyamoensis del Aptiano y T. abrup­
ta del Albiano. Lisson (1930, p. 5, 6, 8 Y 9) rela­
ciona T. forti con T. lorentU y T. inca; T. ste;n­
manni con T. paradisensis, T. abrupta y T. inca; 
T. gertbi con T. steinmanni. 

En Chile, el subgénero Buchotrigonia ha sido 
citado, hasta ahora, sólo para el Cretácico infe­
rior. Así, von Hillebrandt (1973, p. 179) señala 
la presencia de Buchotrigonia stemmanni (Lisson) 
en el Cretácico inferior de Quebrada Vicuñita 
(26°53'-27°08' Lat. S; 69°30'-44' Long. W), Ter­
cera Región. Naranjo y Covacevich (1979, p. A57) 
asignaron, también a esta época, ejemplares de 
Buchotrigonia provenientes dd flanco oeste de 
Sierra Candeleros (25°26' Lat. S; 69°22' Long. W), 
Tercera Región. Desgraciadamente, en ninguna de 
las localidades recién mencionadas se han encon­
trado, hasta el momento, fósiles índices que per­
mitan precisar la edad propuesta. 

De lo anteriormente expuesto, se infiere que 
el subgénero Buchotrigonia está representado por 
unas pocas especies, que se distribuyen en el Cre­
tácico inferior de España, Estados Unidos (Ari­
zona) y Sudamérica (Venezuela, Colombia, Perú 
y Chile). Las especies atribuidas por Cox al Cre­
tácico superior de la Patagonia y Nueva Zelandia, 
no corresponden a Buchotrigonia. La especie que 
se describe en este trabajo, B. (B,) topocalmensis, 
sería la primera cita para d Cretácico superior. 

Discusión. Kobayashi y Mori (1955, p. 76) ubi­
can, tentativamente, a Bucbotrigonia en la sub­
familia Vaugoniinae, especialmente por la disposi­
ción de las costas del flanco; Nakano (1960, p. 
265) lo incluye en la misma subfamilia; Saveliev 
in Nakano (1968, p. 30) lo considera, en cambio, 

dentro de la subfamilia Quadratotrigoniinae. 
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Nakano (I968, p. 33), opina que Bucbotrixo­
lIia habría derivado de Linotrigonia por (:1 mellor 
desarrollo de la carena y por la costulación en 
forma de l .. , por lo que piensa que Bucbolrigol1ia 
podría ser transferida a la subfamilia Myophore­
lIinae. 

Dictrich (1938, p. 98) Y Royo y Gómez (1953, 
p. 145) hacen notar la presencia de un surco me­

dio en cJ área de B. (B.) abrupta. Stoyanow 0949, 
p. 83) menciona este mismo rasgo en B. (8.) re­
esidei. Según Lisson 0930, p. 7, 19) este surco 
existiría también en B. (B.) steinmanni y 8. (B,) 
paradisensis. En B. (B.) topocalmensis sp. nov. el 

área no tiene surco medio. 
En cuanto a las granulaciones de las costas um­

banales, éstas se presentan sólo en B. (B,) abrupta, 
según la~ descripciones de von Buch (1839, p. 18), 
Dietrich (1938, p. 98) Y Royo y Gómez (1953, p. 
146). Las descripciones de las especies de Lisson 
nada dicen al respecto y en B. (B.) topocalmensis 
sp. nov. las costas carecen de granulaciones. 

DeI conjunto de especies consideradas como 
Buchotrigonia por diversos autores, sólo B. (B,) 
abrupta (von Buch), B. (B.I reesidei (Stoyanow) 
y B. (B,) topocalmensis sp. nov., se ajustan más 
claramente a las características del subgénero. En 
cambio, las especies de Lisson, B. (B.! fort;, B. 
(B.! steinmanni, B. (B.! gerthi y B. (B.! paradi­
sensis, tienen el área angosta y sólo dos tipos de 
costas: concéntricas y verticales; la zona umbanal 
está ornamentada con costas concéntricas y, en el 
resto del flanco, éstas se unen con las costas ver­
ticales formando un ángulo, características que 
las acercan a Anditrigonia Levy. 

Buchotrigonia (Buchotrigonia) topocalmensis 
sp. nov. 

Lám. 1, Figs. 1-4; Lám. 11, Figs. 1-4; 
Lám. 1lI, Figs. 1-6. 

Deriv~ción del nombre. Adjetivo gentilicio deriva­
do de Topocalma. 

H%tipo. 11G-4200, valva izquierda (Lám. 1, 
Figs. 1-3, Lám. 11, Fig. 4). 

Paratipos. IIG-4201, ambas valvas (Um. 1, Fig. 
4, Lám. 11, Fig. 3). 

11G-4202-1, valva izquierda (Lám. 11, 
Fig. 1). 
IlG-4202-2, molde interno de valva 
izquierda (Lám. 11, Fig. 2). 
llG-4203, fragmento de valva izquier­

da (Lám. 1lI, Fig. 6). 
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11(; 42(H. \ah'a derecha (I.ám. 111. 

Fig. 4, 5) . 

IIG 4205 1, molde mterno lit: valva 
derecha. 

IIG-4205-2. ri'plica l:1l hitt'x dI.' molde 
interno de valva dt'rl..'cha (Lám. IIl, 
Fig 2). 

I1G-4206, molde interno dI: valva iz­
quierda (I.ám. 111, Fig. 1). 

IIG-4207. valva izquierda. 

IIG-4208, valva derecha. 

IIG - 4209, fragmento de valva dere­
cha. 
I1G-4210, molde interno de valva iz­
quierda. 
IIG-4211 e IIG-4212, moldes inter­
nos de valva derecha. 

PV-30, molde interno de valva iz­
quierda. 

Repositorio. Instituto de Investigaciones Geológi· 
cas, Santiago y Departamento de Biología, Uni­
versidad de Chile, Valparaíso. 

Localidad tipo. Este: del cerro Chivato, poniente 
de la laguna Topocalma 04°07'-08' Lat. S; 72° 
00'-01' Long. W), Sexta Región (Fig. 1). 

Otras localidades. Quebrada de la Municipalidad. 
entre las islas Bajas y Punta del Fraile (33°22' 
Lat. S; 71°40' Long. W), Algarrobo, sur de Valpa­
raíso, Quinta Región (Fig. 1). 

Diagnosis. Concha grande, gruesa, abombada, de 
forma trigonal alargada. Umbo prominente y opis· 
tógiro. 

Area ancha, cuya superficie forma, en la región 
umbonal, un ángulo casi recto con el flanco, va· 
riando a obtuso hacia el borde ventral; ornamen· 
tada con costas oblicuas, cóncavas hacia el umbo 
y presentes sólo en los primeros estados de ere· 
cimiento; las costas forman un ángulo agudo con 
la carena marginal. 

Escudete angosto y alargado. 
Carena marginal roma, bien definida y algo 

aguzada, sólo en el primer tercio del flanco. 
Flanco marcadamente convexo en el sentido 

umboventral. La disposición de la ornamentación 
lo divide en dos partes, la mitad superior con ros· 
tas excéntricas, que ocupan la región umbonal 
dirigiéndose desde la carena hacia el borde ante· 
rior, y costas verticales, que nacen de la carena y 
descienden progresivamente hacia el borde ventral, 
a medida que se desplazan hacia la mitad posterior 
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lid f1anl..·o; la nmal! Infcrlor prcSl.,'nta l'ostas ((m 

rc:ntricas, (Iue se dirigen. desdl' las proxlIllidadl's 
dd bon..k anrnior, hacia la carena marginal y Sl' 
l'ntrecruzan ('on las costas verticaks, cn la mitad 
posterior dcl flanco inferior. Estrías de ('r('cimien­
to finas se disponen sobre las costas concéntricas 
)' sus espacios intercostales¡ estas estrías son on­
duladas en la región en que se ennecrUl.an las 
costas concéntricas con las verticales. 

Superficie interna de la valva dividida en dos 
cavidades: branquiovisceral y palpopedal. Línea 
paleal entera. Borde de la superficie interna de la 
valva, crenulado en la mitad posterior. 
Descripción. La concha es grande, abombada, grue­
sa y muy inequilateral; tiene forma trigonal alar­
gada, con el extremo posterior subrostrado. El 
umbo es prominente, opistógiro y se ubica en el 
tercio anterior de la longitud total. 

El borde dorsal es ligeramente cóncavo en la 
región ubicada inmediatamente detrás del umbo y 
suavemente convexo hacia el borde posterior. 

El borde posterior (margen respiratorio) es e­
longado y algo convexo. El borde anterior es rec­
to y declinado, forma un ángulo obtuso con el 
borde dorsal y es convexo en su unión con el 
borde ventral. 

El borde ventral es moderadamente convexo 
en los dos tercios anteriores; es ligeramente cón­
cavo y reclinado en el tercio posterior, formando 
con el borde posterior un ángulo aproximadamen­
te recto. 

El escudete es angosto y alargado, sin orna· 
mentación visible; mide, en el holotipo, 6 mm de 
ancho máximo y 26 mm de largo inferido; su su­
perficie forma una leve pendiente con relación al 
área. 

El área es ancha y alcanza aproximadamente 
a un cuarto de la superficie de la valva. Está li­
mitada por una carena marginal roma, bien defi­
nida y algo aguzada en los primeros estados de 
desarrollo, atenuándose posteriormente. La super­
ficie del área forma, en la región umbonal, un 
ángulo casi recto con el flanco, variando a obtuso 
hacia el borde ventral. Está ornamentada por cos­
tas marcadas, gruesas, oblicuas, cóncavas hacia el 
umbo y presentes sólo en el primer tercio del área; 
forman un ángulo agudo, cercano a 30°. con la 
carena marginal. El área está recorrida por finas 
estrías de crecimiento. 

La superficie del flanco es marcadamente con­
Vt'xa en el sentido umboventral¡ en cambio, en el 



eje ántt.'roposll..'rlor, t.'sta l'lIllVl'Xldad cs ntt.'nor. 
En las proxImidades lk la carl"na marginal, el flan ­
co prl'St:nta una tenue tlepresión antccarcnal. qUl" 
st' ensam"ha hacia el borde venera!. 

La ornamentación del flanco está constituida 
por trcs sistcmas de costas: excéntricas, verticales 
y concéntricas_ 

La ornamcntadón cxcéntrit."a se uhit.'a en la re­
gión umbonal y se extiende desde la carena hacia 
el borde anterior, debilitándose antes de akanz.ar 
el margen mismo; está formada, en el holotipo, 
por un haz de S ó 6 costas, que ocupan sólo el 
tercio anterior del flanco, El ancho y espaciamien­
to son similares al que presentan las costas ver­
ticales, 
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FIG. Z. ESQUEMAS GENERALIZADOS DE VALVAS OERE­
CHAS DE B.(S.)lopocoltrllnNJ '1 los termino. 
morfoldqlcos usados. 

Revion .. d. lo conchO I M.t ,mitad .up.rior 
d.1 flanco; Tot, t.rclo OtII.dor cMl flonco;Spf , 
luptrtlcl. po.i.flor d.l flonco; Mit, mitod tn­
t.rlor fit,1 flanco. 

Las l'ostas \'crucalc\, cn númcro de JI a 13 , 

l'n el holotipo, niH.:cn a diferentes alturas ~h: la 
carcna marl,!inal, formando un ángulo aproximado 
de 30°; ocupan la región umoonal y la mayor par' 
te del flanco medio a posterior. El ancho de: ellas 
aumenta de 1 mm, en la zona umbonal, a 4 mm 
en la zona media del flanco; los espacios intercos­
tales tienen aproximadamente la mitad del an\'ho 
de las costas. 

En la mirad inferior de la valva, y hasta el bor­
de ventral, predomina la ornamentación cOIl\'én­
rrica. En el secror posterior del flanco y en la te­
nue depresión ant('carenal, es conada por las cos­
tas venicales, formando un reticulado romboiJal 
que se prolonga hasta el borde ventral. En esta 
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..... sculo pedal 
.I.~odor---
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FIG.3. ESQUEMAS GENERALIZADOS DEL INTERlOR 
DE UNA VALVA DERECHA Y DEL MO LOE INTER­
NO DE UNA VALVA IZQUIERDA DE 8.(8)/opo· 
colm~n~/~. 

30, !lo y Sb, dl.nletl, 00, ap, Irnpr •• ionst d. lo, 
ml1sculo. aductor •• ont.rlor y po.t.rlor. pro y 
prp. p.dol.. ,.troctor.. ont.rior '1 po't.rlor ; 
pp, p.dOI protroctor i Ip, ¡(neo pol.ol i er, c,.n" 
locion ... 
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zona, las costas cOlll'éntricas y las finas estrías tlt­
<:rccimil'ntn son onduladas. Las costas concéntri­
cas, l'n nÚnll"TO tk "Ó lO, en el hololipo, son ro­

bustas c::n la pare\.' central del flanco}' se atenúan 
progresivamente hacia la carena)' borde vt:ntral¡ 
ticnt"n sección rcdon(ll'ada y alH..'ho variable. En el 
extremo anterior miden 2 mm y en el posterior, 
4 mm; están separadas, en el centro del flanco, 
por espacios de 2 mm. Las costas concéntricas. 
en las proximidades del borde anterior. se curvan 
hacia arriba y se atenúan sin alcanzar el borde de 
la valva, lo que determina una superficie práctica­
mente" lisa, donde existen sólo estrías de creci­
miento. 

En una valva izquierda y su correspondiente 
molde interno (paratipos Nos. IIG-4202-1 y 4202-
2: Lám. 11. Fígs. 1 y 2) se preserva la charnela, 
la que es muy desarrollada. En ella se: distingue 

la parte anterior del diente 2, según la nomen­
clatura de Oouvillé, y el diente 4a casi completo. 
El diente 2 es robusto, mide por lo menos 18 mm 
de longitud, en su cara anterior que es vertical, 
12 mm de espesor inferido y 7 mm de alto; el 
ángulo de bifurcación de este diente es de alrede­
dor de 85°; posee 12 estrías fuertes, de 0,5 mm 
de espesor, separadas por espacios de 1 mm de 
ancho. El diente 4a se caracteriza por ser delgado, 
con 3 mm de espesor y 19 mm de largo inferido. 

La charnc:1a de la valva derecha del paratipo 
llG-4204 (Um. 111, Fig. 4, 5), conserva los dientes 
3a, 3b y, parcialmente, el 5a. El diente 3a mide 
19 mm de largo y el espesor varía de 3 mm, en su 
extremo superior, a 7 mm en la parte inferior. 
El diente 3b mide 35 mm de largo y 4 mm de 
espesor. Los dientes 3a y 3b se bifurcan forman­
do un ángulo de 85°. El diente 5a tiene una lon­
gitud de 13 mm y un espesor de 1 mm. El diente 
3b, del paratipo llG-4205-2 (réplica en látex; 
Um. lll, Fig. 2), mide 25 mm de largo y 2 mm de 
espesor. 

En diversos paratipos se observa la ubicación, 
forma y tamaño de las impresiones de los músculos 
aductores, pedales retraceares. pedal protractor y 
pedal elevador. 

El par.tipo llG-4205-2 (réplica en látex; Um. 
111, Fig. 2) muestra la impresión del músculo aduc­
tor anterior. cuyo contorno es piriforme, y se si­
túa, en gran parte, por delante del diente 3a; mi­
de 10 mm de alto y 11 mm en Su longitud mayor. 
La impresión del músculo aductor posterior. cuya 
forma general es circular, con una suave escotadu· 
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ra c.:Tl el horJt· áI1lcrusupcriur. mide] 3 mm de al­

to y 14 mm lit' largo; esta impresión quc.:da sepa­

nula lid CXfn'Il)O del dic.'nte 3h por la impresión 
tld músculo pedal rC(ral'tor posterior. En el pa­
ratipo llG ·- 4204 (I.ám. 11l. Fig. 5), la imprcsi0n 
del músculo aductor a.nterior es profunda y mide 
20 mm de largo y 17 mm de alto; la del aductor 
posterior, que es menos excavada, mide 21 mm 

de largo por 21 mm de alto. 
En el paratipo JlG - 4204 (Um. lll, Fig. 5), se 

observa la impresión del músculo pedal retractor 
anterior, que es angosta y alargada y ligeramente 
excavada, se sitúa reclinada hacia atrás a partir 
del borde superior del músculo aductor anterior; 
mide aproximadamente 9 mm de alto y 2 mm de 
ancho. 

La impresión del músculo pedal retractor pos­
terior se encuentra entre el borde terminal del 

diente 3b y la impresión del músculo aductor 
posterior; su forma es marcadamente elíptica, mi­
de 5 mm de alto y 3 mm de ancho; en el paratipo 
llG-4205-2 (réplica en látex; Um. 3, Fig. 2), mi­
de 5,5 mm de alto y 3 mm de ancho. La impresión 
dd músculo pedal protractor está presente en el 
paratipo llG-4204 (Lám. 1Il, Fig. 5); se sitúa de­
bajo de la impresión del músculo aductor anterior; 
tiene forma elíptica y mide 4 mm de largo y 
10 mm de alto. 

El molde interno del músculo pedal elevador 
(paratipo IlG-4202-2; Lám. Il, Fig. 2) es cónico 
y mide 8 mm en la base y 5 mm de alto en el 
extremo conservado; el largo excede los 5 mm; 
la superficie presenta finas estrías longitudinales. 

En la superficie interna de la valva se distinguen 
dos zonas: la más excavada, con 2S mm de pro­
fundidad, ocupa la mitad posterior y corresponde 
a la cavidad branquiovisceral¡ la segunda cavidad, 
palpopedal, se sitúa en la mitad anterior y es me­
nos profunda y más angosta, ya que está limitada 
por un reborde de la valva de 10 mm de alto en 
su extremo anterior y 3 mm en el extremo poste­
rior. El borde ventral de la vaJva presenta una 
crenulación gruesa (de: 3 mm de alto) sólo en la 
mitad posterior, rasgo coincidente con la ondula­
ción de las costas concéntricas en su intersecci6n 
con las costas verticales del flanco. 

La línea paleal es entera. 
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Medidas (DimensIOnes en mm) 

Número de l.argo Aho Espesor aprox. 
colección 1 valva 2 valvas 

Holotipo 
IIG-4200 101 84 31 

Paratipos 
HG - 4201 115 92 69 

llG-4204 102 87 35 

IIG - 4207 119 94 42 

HG-4208 111 92 40 

Discusión. Buchotrigonia (BuchotrigouiaJ topocal­
mensis sp. nov. es, al parecer, la única especie de 
este género, citada para el Cretácico superior. 

Se diferencia de B. (8.) abrupta Dietrich, por 
su mayor tamaño, contorno más alargado, super­
ficie más convexa, ausencia de surco medio en el 
área y ornamentación más gruesa en el flanco. 
Las costas concéntricas, en la especie chilena, ocu­
pan sólo la mitad inferior del flanco y se entre­
cruzan con las costas verticales formando un re­
tículo. Las costas excéntricas alcanzan, en B. (8.) 

abrupta, el borde anterior de la valva, lo que no 
sucede en 8.(B.) topocalmensis sp. nov. 

Se distingue de B. (B.) reesidei (Sroyanow) 
por su mayor tamaño, ausencia de surco medio 
en el área, costulación más espaciada y simple, 
no formando diseños en V. 

B. (B.) topocalmensis sp. nov., se diferencia 
de 8. (8.) forti (Lisson), B. (B.! steinmanni (Li­
sson), B. (B.! gertbi (Lisson) y B. (B.! paradisensis 
(Lisson), por su mayor tamaño, superficie más 
convexa, contorno más alargado, área más amplia 
y por la disposición de las costas concéntricas y 
verticales del flanco, que en las especies peruanas, 
forman un ángulo y no se entrecruzan. 

B. (B.) topocalmensis sp. nov. posee algunos 
rasgos externos similares a Pholadomya landbecki 
Philippi (1887, p. 162, Lám. 36, Fig. 1) Y Pbola­
domya obesa Philippi 0887, p. 162, Lám. 37, 
Fig. 1), especies que proviencn de la localidad 
de Algarrobo, Chile. Los ejemplares de Philippi, 
a juzgar por las descripciones y figuras, corres­
ponden a moldes con la concha parcialmente con­
servada, en la que se destacan, en el tercio poste­
rior de la valva, costas verticales y concéntricas 
semejantes a las de B. (B.) topocalmensis sp. nov. 
Asimismo, la forma y tamaño son similares, pcro 
las especies de Philippl no muestran con claridad 
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la distinción entre flanco y área, ni la prl'selll'¡a 
de una carena i tampoco se conserva la charnela 
u otro rasgo típico de las Trigonias. Desgraciada· 
mente, las formas de Philippi se extraviaron dc la 
Colección del Museo Nacional de Historia Natural, 
por lo que no ha sido posible efectuar una l'OIll­
paración directa, quc permita asegurar su afinidad 
con B. (B.) topocal11lcnsis sp. nov. 

Distribución, estratigraft'a y fauna asociada. Ej~m­
pIares de Buchotrigonia (B.) topocalmcnsis sp. 
nov. han sido hallados sólo en los últimos años 
y provienen de dos localidades, cuya estratigrafía 
se indica en forma resumida. 

Localidad 1: Algarrobo, sur de Valparaíso, Quinta 
Región; 33°22' La!. S-71°4()' Long. W (Fig. 1). 

En la quebrada La Municipalidad (ubicada entrc 
las islas Bajas y Punta del Fraile), a unos 300 m 
aguas arriba de su desembocadura, aflora una se­
cuencia sedimentaria marina, constituida por un 
conglomerado fosilífero basa] de color pardo; su 
matriz está formada por arenisca de grano fino y 
los rodados tienen un tamaño de 2 a 4 cm, al­
canzando excepcionalmente a 10 cm; se super­
pone a él una arenisca de grano medio de color 
pardo (Levi y Aguirre, 1960, p. 426, 427). Estas 
capas sobreyacen, discordantemente, a tonal itas 
del Paleozoico superior (Corvalán y Munizaga, 
1972, Tabla 1). 

En Octubre de 1972, uno de los autores (R. 
Reyes) recolectó, en el conglomerado basal, una 
fauna entre cuyas principales formas destacan Paci­
trigonio banetiona (d 'Orbigny), Cardium (B.! acu­
ticostatum d'Orbigny, Grossouvreites sp., Pliosau­
rius chilensis Gervais y un molde interno de valva 
izquierda atribuido, actualmente, a Buchotrigonia 
(B.) topocalmensis sp. nov. por comparación con 
materiales provenientes de la localidad de Topo­
calma. 

La edad asignada a este conjunto es campa­
niana superior por la presencia de Grossouvreites 
sp. (Corvalán in Ruiz y otros, 1960, p. 13). 

Localidad 11: Topocalma, norte de Pichilcmu, Sc.:x­
ta Región; 34°07'-08' Lar. 5-72°00'-01' I.ong. W 
(Fig. 1). 

Al este del cerro Chivato y al poniente dc la 
laguna de Topocalma, afloran sedimentitas marinas 
con abundante fauna de moluscos fósiles, c.:nrre 
los cuales se encuentran ejemplares de Huchotri­
gonia (B.) topocalmensis sp. nov. en buen eSlado 

de preservación. Esta secuencia sobreyacc, discur· 
dantemente, a esquistos del basamento palcozoi<.·o 
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y, a su \(.'1., está L"uhlcna, d¡sl'ordantcrnl'nll', por 

capas de arcni:c;cas y L"onglollll'rados de prohahle 

edad \.'o('(.'na-, 

te 35111 dt, l'spcsor, 111l:dida en Topocalma y asig­
nada a las "Capas lit' Quiriquina", pn:sc:ntil las si­
guic:n[(.·s caraclcrí:oaicas. d .... tCl'ho a hase: 

Una columna estratigráfica, de: aproxim:ldarncn-

Unidad Espt:sor 

7 6,00 m 

6 0,20 m 

s 25,00 m 

4 0,40 m 

3 1,20 m 

2 0,20m 

1,50 m 

Litología 

Arenisca color gris verdo­
so; hacia el techo es ama­
rillo anaranjado. grano me­
dio a grueso. 

Coquina de Cardium, are­
nO!\3, conglomerádica en 
parte. Similar a unidad 4. 
Fósiles al estado de moldes 
imernos. en su mayor par­
te, 

Arenisca similar a unidad 
3, color amarillo grisáceo; 
con estratificación maciza 
en su mayor parte y capas 
de S a 10 cm de espesor 
hacia el techo; presenta 
descomposición esferoidal. 

Coquina arenosa, color gris 
amarillento, de grano grue· 
SO a conglomerádico, con 

clastos de esquistos, prin· 
cipalmcnte, hasta 10 cm 
de diámetro y clastos me· 
nores de cuauo. 

Arenisca friable, color a· 
marillo anaranjado, de gra­
no medio a grueso. Prescn· 
~a descomposición esferoi· 
da!' 

Conglomerado de bolones, 
gris medio, lenticular; los 
bolones alcanzan, hasta 
O,SO m de diámetro. late­
ralmente, arenisca color 
gris verdoso y conglome­
rado fino, bioclástico. 

Conglomerado coquino!­
deo, gris, con rodados de 
cuarzo, hasta 5 cm de diá­
metro. 

Fauna 

Cardium (B.) acusticosta-
111m (d'Orb.), Buchutrigo­
nia (B.) topocalmensis sp. 
nov. 

"BacuJiles" sp., Gunnari­
les sp., Grossouvreiles sp., 
Buchotrigonía (B.J topocaf­
mens;s sp. nov., Pacitrigo­
nía hanetíana (d 'Orb.), Car­

dium (B.) acuticostatum 
(d'Orb.), ¡noceramus sp. 

La presencia de Grossouvreites sp. y Gtmnarius sp . permire asignar una edad campaniana superior 
a los afloramientos de Topocalma. 
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LAMINA I 

(Todas las figura.<; en tamaño natural) 

Buchotrigonja (BJ topocalmensis sp. nov. [Localidad de Topo~ 
calma). página 42. 

Vista lateral de la valva izquierda del holoripo (lIG - 4200), mos· 
trando la ornamentación reticulada, tamaño del área y carena 
marginal. 

Vista lateral anterior de la valva izquierda del holotipo (11(; - 4200), 
en la que se observa la inflexión de las costas excéntricas. 

Vista dorsal de la valva izquierda del holotipo (IlG - 4200); se des· 
tacan las estrías oblicuas que ornamentan el área. 

Vista lateral de la valva derecha del paratipo IIG - 4201, que pre­
senta la escotadura del borde ventral posterior. 
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LAMINA 11 

(Todas las figuras en tamaño natural) 

Buchotrigonia (B.) topocalmensis sp. nov. [Localidad de Topo­
calma J. página 42. 

Superficie interna de la valva izquierda del paratipo IIG-4202-1. 
Se observan: el diente 4a y la impresión del músculo aductor 
anterior. 
Molde interno de la valva izquierda del paratipo IIG-4202-2, en 
el que se destacan los músculos pedal elevador, aductor anterior, 
aductor posterior y Jínea paleal. 

\lista venttal del paratipo IIG-4201. que permite apreciar el ""pe­
sor de 1as valvas y la crcnulación del borde ventral posterior. 

Vista lateral del holotipo IIG- 4200, en que se observan las costas 
excéntricas, verticales y concéntricas. 
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LAMINA III 

(Todas las figuras en tamaño natural) 

Buchotrigonia (B,) topocalmensis sp. nov. [Localidad de Topo­
calma), página 42. 

Molde interno de la valva izquierda (paratipo IIG- 4206), en el que 
se observa el músculo pedal elevador y las impresiones de los mús­
culos aductor anterior y posterior. 

Molde interno (réplica en látex) del pararipo IIG- 420S-2; se des­
tacan los dientes 3a y 3b, las impresiones de los músculos aduc­
tor anter ior y posterior y pedal protractor. 

Vista lateral de la valva derecha del paratipo IIG - 4204, que mues­
Era el margen posterior (respiratorio). 

Vista de la charnela de la valva derecha del paratipo IIG- 4204¡ 
se destacan las estrías del diente 3a. 

Superficie interna de la valva derecha del paratipo IIG - 4204, que 
pres~nta las cavidades branquiovisceral y palpopedal; además, las 
crenulaciones del borde ventral posterior y dientes 3a y 3b. 

Superficie interna de parte de la charnela de la valva izquierda del 
paratipo IIG - 4203; se observa el diente 4a. 
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Bucholrigonio (B.) lopocolmensis sp. nov. 
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